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L I B R O P R I M E R O 

C A P I T U L O X X V 

GUERRA GENERAL CON FRANCISCO I.—De 1541 á 1545 

Motivo en que fundó el de Francia la guerra—El asesinato de Rincón y de Fregoso.— 
Busca aliados contra el emperador.— Levanta cinco ejércitos.— Plan de ataque 
general. — Sus resultados en el Piamonte, en Flandes, en las fronteras de España.— 
Alianza del francés con el turco; del emperador con el rey de Inglaterra.—Marcha 
de Carlos á Italia y Alemania.—Extraña propuesta del pontífice: recházala Carlos. 
—Conquista el ducado de Güeldres.—El duque de Orleáns en Luxemburgo.—Céle­
bre sitio de Landrecy.—El sultán en Hungría: Barbarroja en Francia.—Carlos V 
en la Dieta de Spira. - Ejército auxiliar de los protestantes.—Retirada de Barba­
rroja y aislamiento del francés.—Terrible derrota de los imperiales en Cerisoles.— 
Entrada de Carlos V y de Enrique V I I I de Inglaterra en Francia.—Progresos del 
emperador.—Se aproxima á París.—Temores en aquella capital.—Situación del rey 
Francisco.—Tratos de paz—Capítulos generales de la paz de Crespy.—Retirada 
del emperador y su ejército.—Muerte de Barbarroja —Carlos V en Bruselas. 

Desde el viaje engañosamente amistoso de Carlos V por Francia, y 
mucho más desde la desenmascarada respuesta que dio á los embajado­
res del rey Francisco en Gante sobre el asunto de Milán, nadie dudaba 
ya de que las mentidas demostraciones de cordialidad y confianza entre 
aquellos dos soberanos parar ían en más cruda guerra que las que hasta 
entonces habían tenido, y para ello no le faltaba ahora razón al monarca 
france's. Mas no le era decente fundarla en la falsía del emperador sobre 
el negocio del Milanesado, si no había de patentizar él mismo su necia 
credulidad á los ojos de Europa. Necesitaba, pues, otro fundamento, y éste 
no tardó en presentársele. 

Uno de los más eficaces servidores de Francisco I y de los más activos 
enemigos de Carlos V era un tránsfuga español llamado Antonio Eincón, 
que suponemos era el mismo de que hemos hablado en el capítulo prece­
dente, y de quien se recelaba en 1540 había de dar aviso al sul tán de 
Turquía de los tratos entre Carlos V y Barbarroja. Era el Rincón hombre 
hábil para los negocios, y solía tenerle el monarca francés empleado en 
Constantinopla cerca del sultán, cuya gracia había logrado captarse el 
c astellano. Interesado otra vez Francisco I en renovar su antigua alianza 
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con el turco, y conviniendo á los dos hacer entrar en sus miras y proyec­
tos contra la casa de Austria á la república de Venecia, con la cual acaba­
ba Solimán de ajustar paces, despachó á Rincón con pliegos para aquella 
Señoría, invitándola á hacer causa común contra el emperador, y hacien­
do á su senado ventajosos ofrecimientos. Había de incorporarse Rincón 
en el camino con César Fregóse, otro tránsfuga genovés, también de la 
confianza del rey Francisco. H izólo así el español, y los dos enviados se 
embarcaron en el Tesino para hacer con más comodidad el resto del viaje 
á Venecia. En el momento se vieron asaltados y embestidos por unos en­
mascarados que en otras barcas los aguardaban, y que arremetiéndolos 
bruscamente cosieron á puñaladas á los dos embajadores, mas no pudie­
ron apoderarse de sus papeles, porque habían tenido la previsión de en­
viarlos por delante al representante de Francia en Venecia (mayo, 1541). 

Aunque no fueron conocidos los enmascarados, túvose por cierto que 
eran gente apostada por el marqués del Vasto que gobernaba á Milán, y 
que tenía noticia de la misión que llevaban los dos tránsfugas confidentes 
del francés y del turco. Tan agriamente como era de esperar se quejó el 
rey Francisco al emperador, pidiéndole satisfacciones del escandaloso y 
criminal asesinato cometido durante una tregua y en dos personas reves­
tidas del carácter sagrado de embajadores. Carlos, pensando entonces so­
lamente en su expedición á Argel, no hizo sino eludir lo mejor que pudo 
las quejas. E l marqués del Vasto negaba obstinadamente la culpabilidad 
que el rey de Francia le atribuía en el delito. Mas de las indagaciones que 
sobre tal suceso hizo Guillermo Du Bellay en el Píamente, y del juicio de 
la opinión pública, dado que no resultase probado el cargo, tampoco salía 
el del Vasto libre de vehementes sospechas (1). 

Sirvióle de todos modos este acontecimiento al rey Francisco para pro­
curarse aliados contra el emperador, aunque con tan escasa fortuna, que 
de todos los soberanos y príncipes cuya ayuda solicitó, sólo le respondie­
ron los reyes de Dinamarca y Suecia, que por primera vez se iban á mez­
clar en las contiendas de los dos formidables rivales, y el duque de Cle-
ves, que disputaba al emperador el pequeño ducado de Güeldres, y á quien 
Francisco, para más ligarle, casó con Juana, hija del que seguía llamán­
dose rey de Navarra (jimio, 1541). L a malhadada expedición de Carlos á 
Argel, en ocasión que el turco, aliado del francés, se hallaba pujante en 
Hungría, ofrecía al parecer la mejor coyuntura á Francisco para empren­
der la guerra, pero detúvole sin duda una enfermedad que entonces le 
sobrevino, producida por sus desarreglos y estragadas costumbres. Ello es 
que al regreso del emperador de su calamitosa jornada de Argel, fué 
cuando el rey Francisco hizo ostentación de su poder, presentando á la 
vez cinco ejércitos que en aquel espacio había preparado. Uno, mandado 
por su hijo Carlos, duque de Orleáns, debía operar en el Luxemburgo; 

(1) Historia d i Venetia.— Dn Bellay, Mémoir. — Jovio, Hist., lib. X L . -Robertson, 
libro V I I I . — Sandoval, en su deseo de salvar de tan terrible cargo al emperador y á s u 
general, dice que «hubo en este negocio, como en todos los demás, diversos juicios en 
el mundo, mas ya hasta que venga el general no se sabrá la verdad del hecho.» L i ­
bro X X V . 
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otro al mando del delfín Enrique, debía marchar por líosellon hacia las 
fronteras de España; el tercero, á cargo del mariscal de Güeldres, Martín 
Van Eosen, era destinado al Brabante; el duque de Vendóme, Antonio de 
Borbón, había de conducir el cuarto á los Países-Bajos, y las tropas del 
Píamente las encomendó al almirante Annehault, que acababa de reem­
plazar en la privanza del rey al condestable Montmorency que tan gran­
des servicios había hecho á la Francia. 

Vemos, pues, á Francisco I, no obstinado como otras veces en arrojar­
se con todo su poder sobre el Milanesado, objeto antiguo y perenne de su 
ambición, sino formar un plan general de ataque á los dominios imperia­
les partiendo del centro y derramándose sobre la circunferencia. E l resul­
tado de esta nueva combinación no correspondió sino muy imperfecta­
mente al tiempo que se había tomado para prepararse, á la grandeza y 
aparato del esfuerzo, y á las circunstancias en que se hacía. En el Pía-
monte tomó Du Bellay por astucia algunas ciudades. En Flandes todas 
las fuerzas y todas las bravatas de Van Rosen y del duque de Cleves con 
su ejército de alemanes se estrellaron contra la firmeza de Amberes y de 
Lovaina. E l duque de Orleáns fué quien se apoderó de Luxemburgo y 
de casi todo el condado de Brabante. Pero habiéndose vuelto á Francia, 
dejando por gobernador al duque de Guisa, no bien había regresado á 
aquel reino cuando el príncipe de Orange se puso sobre Luxemburgo, re­
cobró todo lo que habían tomado los franceses y acabada aquella empresa 
revolvió contra el de Cleves, deseoso de vengar en él el daño que Braban­
te había recibido (1542), 

Por lo que hace á la frontera de España, el delfín, que había venido al 
Rosellón con cuarenta mi l hombres, no se dió tanta prisa como hubiera 
necesitado para coger á Perpiñán desprevenida, y dió tiempo al empera­
dor para pedir y recoger fuertes auxilios de gente y de dinero de los ara­
goneses, para que de Castilla le acudiesen muchos señores con sus ban­
deras, para que el duque de Alba abasteciera á Perpiñán de vituallas y 
municiones y pusiera en ella un buen presidio. Con eso, aunque el delfín 
llegó á ponerse cerca encontró ya una resistencia que no había esperado: 
y al cabo de algún tiempo de inútiles tentativas, viendo por otra parte 
que los auxilios del turco no venían; que el hambre y las enfermedades 
iban diezmando sus tropas, y con noticia que tuvo de que el emperador 
en persona se dirigía al socorro de la ciudad, levantó el campo y se volvió 
á Mompeller donde estaba.el rey su padre (1). De este modo, después de 
tan inmensos preparativos, y en una ocasión en que tan quebrantado pa­
recía estar el poder del emperador con el desastre de África, estuvo lejos 
el rey Francisco de recoger el fruto de tan costoso esfuerzo, n i de corres­
ponder á la expectación en que había puesto á la Europa entera. 

Uno y otro monarca emplearon el resto de aquel año y el inmediato 
invierno en prepararse á nuevas campañas, en levantar tropas y en buscar 
aliados, dispuestos á sacrificarlo todo menos sus odios y sus rivalidades. 
Francisco fiaba, y en ello puso todo su ahinco y empeño, en que el turco 

(1) Du Bellay, Mémoir. - Sandoval, lib. X X V , núm. 15 á 20. - Robertsou. lib. V i l . 
—Cortes de Monzón de 1542. 


